
EL PROBLEMA DEL PREVIO AGOTAMIENTO DE LOS RECURSOS 
INTERNOS EN DERECHO INTERNACIONAL 

SUMAr JO: 1. IntroduccióII. 2. L(j, úgnificacióu juridica de la regla. 3. El fun­
cionamiento de la regla. '1. Arcallre y efectividad de los recuTSO.~ internos. 

l. Introducción 

Parece incontestable, actualmente, el reconocimiento del carácter de regla 
consuetudinaria de derecho internacional de la 1l0lma que postula la nece­
sidad del agotamiento de los recursos internos, como fase previa para que 
pueda ser iniciado un procedimiento de tipo internacional: acción diplomá­
tica, arbitral o judicial. 

Así y en principio. en toda hipótesis en la que nos encontremos frente a 
reclamaciones internacionales que tienen por objeto daños causados a per­
sonas privadas, la regla del previo agotamiento de los recursos deberá en­
contrar su aplicación.! 

Los puntos que nos parecen quedan aún bastante controvertidos, hacen 
referencia sobre todo al alcance exacto y la significación precisa que debe 
serIe atribuida a esta regla consuetudinaria a la luz de la doctrina -y la prác­
tica de los Estados. 

Por otra parte, quisiéramos dejar asentado desde ahora que por lo que 
concierne al problema de las relaciones entre la "responsabilidad interna' 
cional", la institución de la protección diplomática y la regla del agotamiento 
de los recursos internos, nosotros no participamos de la concepción según la 
cual, existida en derecho internacional una conexidad de tal manera es.­
trecha entre estas tres instituciones que seria en todo punto imposible ", .. 
el aislar la regla del agotamiento, de los principios de la responsabilidad y 
de la protección diplomática" ,2 

En el presente trabajo, por el contrario, se parte de la hipótesis de que 
la regla del agotamiento de los recursos internos posee una existencia aut<)· 

1 crro Haeler, Th., T/¡e exh4ustion 01 local remedies Íll tlle casf. law 01 international 
(;ourb and Tribunals~ Sijthoff. 1968, p. 17. 

~ Verzijl. Anntulire ck l'1nstitut de DToit lnternatjonal (en lo sucesivo A.LD.!.), 1954. 
p. 10. En el mismo sentido también G. Scelle para quien la regla no sería sino un muo 
incidente de procedimiento. Idem. p. 79. 
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18 ALONSO GÓMEZ~ROBLEDO V. 

noma, y si es verdad que la regla goza de vínculos con la institución de la 
responsabilidad internacional, ello no implica que dicha regla no pueda ser 
"aislada". Esta posición ha sido puesta de manifiesto con toda claridad por 
el profesor Bourquin con motivo de la sesión de Aix-en·Provence del Insti· 
tuto de Derecho Internacional: "Entre la regla del agotamiento y los prin· 
cipios de la responsabilidad internacional, existen ciertamente algnnos con· 
tactos, y que por ningún motivo menoscaban la existencia autónoma de la 
regla en cuestión".3 

2. La significación jurldica de la regla 

Como punto de partida se puede estar de acuerdo en admitir que la regla 
del agotamiento de los recursos internos es una regla consuetudinaria de 
derecho internacional,4 en virtud de la cual un Estado no puede ejercer en 
contra de otro Estado su derecho de protección diplomática en favor de su 
nacional, sino bajo la condición de que este último, haya puesto en marcha 
previamente y sin ningón éxito, todos los medios de reparación O corrección 
que le eran ofrecidos por la legislación del Estado en contra del cual la re· 
clamación internacional es presentada. 

Así entonces, podríamos decir que la regla se presenta primeramente COIIW 

una obligación, a cargo de la persona extranjera, de dirigirse previamente 
a los tribunales nacionales; pero al mencionar esta obligación estamos ya 
planteando el problema de saber si la regla está funcionando como una con· 
dición necesaria del origen de la responsabilidad del Estado, o bien, si su 
función es únicamente la de ser una regla que sea condición no ya del naci· 
miento mismo de la responsabilidad internacional, sino solamente como con· 
dición para que tal responsabilidad surta sus efectos jurídicos, es decir, la 
posibilidad actual del Estado afectado de ejercer su derecho de reclamación 
de una colnposición. 

De ahí que encontraremos dos grandes corrientes en la doctrina que ponen 
de manifiesto la problemática anterior. Para una parte de ella, los recursos 
internos deben de ser agotados para que pueda ser posible hablar de una 
violación de derecho internacional. El hecho ilícito internacional no exis­
tirá como consecuencia y resultado de una decisión definitiva imputable al 
Estado-sujeto de derecho internacional público. Ello exige que todos los ór· 

3 Anuario internacional de derecho internacional (en adelante A.I.D.I.), 1954, p. 51. 
4 Ver, Dictionnaire de la terminologie du Droit international, Sirey, París, 1960. p. 259. 

y Castor. H.P. Law, "The local Remedies Rule in Intcrnational Law", Droz, Ginebra Te­
,is 127, 1961, p. 37. 

"Difícilmente podría impugnarse la existencia de una regla consuetudinaria de derecho 
internacional positivo subordinando al agotamiento previo de las vías de· los recursos in­
ternOs el ejercicio de la protección diplomática en razón de dafios sufridos en el extranjero 
por nacionales del Estado". A.nnuaire de ['lnstitut de Droit Internati07J41, 1954, p. 45. . 
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AGOTAMIENTO DE RECURSOS INTERNOS EN DERECHO INTF...RNACIONAl. 19 

ganos competentes que integran el Estado hayan estado en condiciones de 
impedir la realización del acto ilícito internaciona1.5 

Según esta primera corriente doctrinaria, antes de que una decisión de­
finitiva no haya intervenido, el Estado no puede ser considerado como jurí­
dicamente responsable, o en otras palabras si se quiere, el Estado anterior­
mente a la intervención de una decisión definitiva, no sería responsable, en 
todo caso, que desde el punto de vista del derecho interno, pero jamás desde 
el punto de vista del derecho intemacional.{I 

El juez Manley O. Hudson en su opinión disidente a propósito del caso 
del Chemin de Fer Panevezys-Saldlttiskis llevado ante la Corte Permanente 
de Justicia Internacional, se adhirió a esta posición: 

Esta regla no es una regla de procedimiento... Si el particular que ha 
sufrido el daño encuentra a su disposición un recurso apropiado, si tal 
persona no tiene más que entablar una gestión para aprovecharse de di­
cho recurso. no existe entonces fundamento alguno para la presentación 
de una demanda que pueda tomar en manos el Estado del cual el par­
ticular es su nacional. En tanto que los recursos internos disponibles no 
hayan sido agotados. ninguna responsabilidad puede llegar a generarse.7 

¿Cuáles son las criticas que pueden ser formuladas en contra de la anterior 
tesis? 

Se afirma que dicha teoría seria el resultado de hacer una confusión entre 
el momento en el cual aparece la responsabilidad internacional y el mo­
mento en el cual esta responsabilidad está en condiciones de ser sometida 
a una jurisdicción intemacionaL'8 En efecto, para una gran parte de la doc­
trina, la responsabilidad del Estado nace en el momento mismo en que la 
violación del derecho internacional se produce 9 y poco importa este efecto, 
el órgano del Estado al cual fuere imputable el hecho ilícito. 

La distinción entre la hipótesis en las cuales habría una violación inicial 
de derecho internacional que sería cometida por el poder Legislativo, o bien 
por el poder Ejecutivo (por ejemplo, nacionalizaciones sin acordar indem· 
nización), y la hipótesis en donde existiría una violación del derecho inter­
nacional por el poder Judicial, caso en el cual estaríamos en presencia de 
una denegación de justicia,'· es una distinción que se realiza con el fin de acen· 

5 Sarhan, L'epuisement des recours internes ell 7TUltihc de responsabilite illternationalc, 
w;is mecanografiada, París. 1962, p. 258. 

ft ldem, p. 257. 
7 Séries A/B 76, p. 47. pirr. 4. 
8 J. Chappez, La regle de l'epuisemclIt de,s voies ,des rccours intcmcs, París, Edit. Pedone, 

1972. p. 19. 
9 Así el profesor P. Guggenheim en sus observaciones ante el Instituto de Derecho 

Internacional, A.I.D.I. 1956, p. 32. 
lQ Dentro de este marco de la doctrina se entienúe por denegación de justicia, todo acto 

u omisión contrario a los "standards" internacionales de protección a Im¡ extranjeros, y que 
emana de los órganos encargados de impartir justicia. Chappcz, op. cit., p_ 62. 
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20 ALONSO GÓMEZ-ROBLEDO V. 

tuar el carácter "procesal" que posee la regla del agotamiento de los recursos 
internos. 

Si se trata de una violación "inicial" de derecho internacional, la respon· 
sabilidad de! Estado vendría a originarse aun antes de que los recursos ante 
los tribunales internos fueran intentados, y lo mismo debería decirse para 
el caso en el que la violación consista en una denegación de justicia; la dene· 
gación de justicia es frecuentemente cometida por un tribunal de primera 
instancia, y si es verdad que la decisión del tribunal puede ser aún suscep· 
tibIe de recurso, no es menos cierto, según ciertos autores, que la responsa. 
bilidad internacional del Estado se encontraba ya comprometida.11 

En otras palabras, la acción internacional en responsabilidad serla teóri· 
camente posible desde el momento en el que exista un acto internacional· 
mente ilícito, pero sí de conformidad con el derecho internacional positivo, 
no puede recurrirse inmediatamente a la jurisdicción internacional, es sobre 
todo por motivos o razones de "oportunidad polJtica". 

Si las vías de los recursos disponibles en el derecho interno permiten toda· 
vía una posibilidad de reparar el daño, es necesario primeramente el agota. 
ntiento de tales recursos, con el fin de que e! Estado del nacional extranjero 
pueda ejercer la protección diplomática, pero la regla de! agotamiento de 
los recursos queda siempre como una condición de la puesta en juego de la 
responsabilidad y no una regla que pudiese ser condición del nacintiento de 
dicba responsabilidad; y por consiguiente no existe tampoco, y contraria· 
mente a la opinión del jurista VerzijJ, una coincidencia necesaria entre el 
nacimiento de la responsabilidad internacional y el derecho a la protección 
diplomática.12 

En nuestra opinión es esta última tesis la que nos parece más aceptable 
ya que intenta delimitar con claridad el derecho a la reparación que se ori· 
gina concomitantemente con el hecho ilícito, y por otro lado, el derecho a 
la "~ción internacional", derecho éste que debe subordinarse al agotamiento 
de los recursos internos. 

Sin embargo, podría parecer entonces, que la consecuencia necesaria que 
se desprendería de su aceptación, nos llevaría a admitir que el juez nacional 
ejerce una cierta (unción de juez internacional, siempre y cuando conozca 
de controversias por daños causados a extranjeros; el juez nacional realizaría 
en tal caso un verdadero acto de jurisdicción internacional de primera ins­
tancia que sería en algún modo, examinado en segunda instancia por el juez 
internacional.lB 

11 C.F. Amerasinghc, State Responsabilily 101' Injuries to Aliens, Oxford. 1967, p. 21~, 

nota 2. 
12 A.I.D.I., 1954, p. 54. 
IS Es en este sentido la crítica hecha p::tr Sarhan, op. cit . ., pp. 2.5-244. 
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Es ciertamente, en relación con este punto, que la tesis que hace de la re­
gla del agotamiento de los recursos internos una simple regla de "procedi· 
miento" nos parece un poco menos consistente, ya que esto mismo si teórica­
mente fuese justificado concebir al Estado como un órgano del orden jurídico 
internacional, no obstante desde el punto de vista del derecho posi tivo, la ju­
risdicción internacional no tiene por función el "control" de las jurisdiccio­
nes internas, y sin embargo esto parecería desprenderse de aquella parte de 
la doctrina que sostiene que los daños causados a personas privadas pueden 
dar lugar a un mismo litigio que comportaría dos fases: una instancia interna 
y una instancia internacional. 

Pero en realidad debemos decir que aquellos autores que sostienen esta 
tesis no llegan hasta el punto de admitir la existencia de un verdadero con· 
trol internacional de las jurisdicciones nacionales en tanto tales; más bien 
se concretan a hablar de un análisis de! litigio interno hecho por la jurisdic­
ción internacional eventualmente, "de una reforma" del fallo interno.lo( 

No sería inútil señalar, antes de seguir adelante, que el problema que es· 
tamos tratando de analizar no se reduce de ninguna forma a ser solamente 
un problema de orden "académico" y. para mostrarlo, es suficiente decir por 
el momento, que si se adopta la posición de aquellos que ven en la regla del 
agotamiento de los recursos internos una regla de fondo o substancial, el 
Estado que objeta en un proceso internacional el no agotamiento de los re­
cursos, está sosteniendo al mismo tiempo la incompetencia de la jurisdicción 
internacional en virtud de que no existiría todavía una responsabilidad inter· 
nacional; en tanto que si la regla tiene un carácter que pertenece al proce­
dimiento y por lo tanto que condiciona solamente el derecho de acción, en· 
tonces será presentada como una excepción de incompetencia.t tl 

En nuestra opinión, uno de los autores que mejor ha examinado este pun­
to del problema, es el internacionalista C. F. Amerasinghe, para quien no 
existe ninguna duda de que se trata de una regla de naturaleza procesal, pues 
afecta el derecho de acción frente a una jurisdicción internacional, y no afec­
tará en cambio, de ninguna manera, el objeto mismo de la reclamación. le 

La cuestión de saber si un determinado acto es o no es una violación (breach) 
de derecho internacional, no puede ser resuelto, dice Amerasinghe. sino has­
ta el momento en que un tribunal se haya pronunciado sobre la cuestión en 
litigio; esta función es llevada a cabo en todo orden jurídico por los órga­
nos judiciales, y antes que éstos no se hayan pronunciado, no puede afirmar­
se que un acto es una violación de una regla de derecho. 

14 Chappcz, op. cil., p. 29. 
1:; Arncrasinghc, op. cit., p. 203. 
16 El fondo concierne a la causa jurídica de la acción, al iUcito sobre el cual se funda. 

menta la reclamación, Amerasinghc, op. cit., pp. 200·202. 
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22 ALONSO GÓMEZ·ROBLEDO V. 

En el caso del derecho internacional sólo una jurisdicción internacional es 
válidamente competente para decidir si un hecho illcito internacional ha sido 
efectivamente cometido; los tribunales internos pueden pronunciarse sobre 
un litigio, pero es evidente que desde el punto de vista del sistema jurídico 
internacional, la decisión del tribunal interno no podría ser considerada como 
un fallo definitivo, en el sentido que no podría apreciarse como una decisión 
que pueda vincular con carácter obligatorio a la jurisdicción internacional: 
anteriormente a una decisión de esta última, y siempre según Amerasinghe, 
la violación no es otra cosa que una presunta o "alegada violación" (an alleged 
wrong).17 

De acuerdo con esto, y dentro del marco de esta concepción, la regla del 
local redress debe entenderse como una regla que tendría como fin impedir 
a los Estados el ejercicio de una acción en nombre de sus nacionales par. 
ticulares -personas privadas- en tanto que el Estado de residencia que debe 
responder no haya tenido la oportunidad de corregir o rectificar la violación 
que es todavía una "alegación de violación". En otros términos, si los tribu­
nales internos no pueden válidamente establecer la existencia efectiva de una 
violación de derecho internacional, si pueden en cambio, reparar si hubiere 
lugar, la presunta violación, impidiendo con ello pasar a la vía excepcional 
de recurso, es decir, a la jurisdicción internacional. 

Con esto pasemos al campo de la jurisprudencia. A nuestro juicio, nos pa· 
rece que en lo que concierne a este punto 10 más conveniente es examinar el 
caso del lnterhandel que enfrentó a Estados Unidos contra el gobierno de 
Suiza ante la Corte Internacional de Justicia.1B (En adelante mencionaremos 
como C.L].) 

El problema planteado en este caso era el siguiente: en 1942, el gobierno 
de los Estados Unidos, fundándose en el Trading with the Enemy Act, había 
puesto bajo depósito judicial la casi totalidad de las acciones de una sociedad 
registrada en Estados Unidos: la General Aniline and Film Corpomtion 
(G.A.F.), por motivo de que bajo una u otra forma esta sociedad estaba en 
realidad controlada por la sociedad l.G. Farbenindustrie de Francfort, esta 
última considerada como empresa de un país enemigo. Por su parte, el go· 
bierno suizo alegó que hasta 1940 la sociedad Farben controlaba, en efecto, 
la sociedad en litigio (G.A.F.), a través de la mediación de otra sociedad, 
registrada en el cantón de B,ne·ViIle en 1928, pero que, sin embargo, todo 
vínculo entre la sociedad alemana y la sociedad suiza fue definitivamente 
anulado por la resolución del contrato, resolución efectuada en 1940, es decir, 
antes de que Estados Unidos entrara en guerra. 

17 Amerasinghe. QP. cit., p. 215. 
lS Sentencia del 21 de marzo de 1959, C.I.j., Recueil, 1959, pp. 6 Y ss. 
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AGOTAMIENTO DE RECURSOS INTERNOS EN DERECHO INTERN .... CIONAL 23 

La sociedad suiza adquirió entonces el nombre de "Sociedad internacional 
para participaciones industriales y comerciales" (Interhandel). 

Después de la conclusión de un acuerdo entre Suiza y las tres potencias 
aliadas en 1946 (Acuerdo de Washington, por el que Suiza se comprometla 
a proseguir las investigaciones y liquidar los bienes alemanes en Suiza), las 
discusiones a propósito de la Interhandel se continuaron sin llegar a una 
conclusión aceptada por las diversas partes. El 5 de enero de 1948, la "auto· 
ridad suiza de recurso", prevista por el acuerdo, anula con efecto retroactivo 
el depósito judicial de los bienes de la Interhandel; el gobierno suizo estima 
que la decisión de la "autoridad suiza de recurso" que reconocía a la In· 
terhandel como poseyendo el carácter de sociedad suiza, había adquirido 
efecto de cosa juzgada. Sin embargo, para los Estados Unidos, la decisión no 
surtía efectos jurídicos en relación con los bienes en secuestro. En estas con· 
diciones. la Interhandel introduciría una instancia ante los tribunales ame­
ricanos (United Sta tes District Court for the D.C.) el 21 de octubre de 1948. 
Hasta 1957, el proceso entablado frente a los tribunales estadounidenses no 
había hecho grandes adelantos; la acción de la Interhandel habla sido objeto 
de varias apelaciones ante los tribunales de Estados Unidos; y el II de ene· 
ro de 1957, el Departamento de Estado declarará que la acción de la lnlerhan· 
del habría sido rechazada en forma definitiva. 

Es en este momento que el gobierno suizo dirigirá ante la C.LJ., una de· 
manda introductiva de instancia (2 de octubre de 1957) pidiendo a la Corte 
declare, a título principal, que los Estados Unidos tienen la obligación de 
restituir los bienes de la Interhandel y, a título subsidiario, de someter el di· 
ferendo al arbitraje o a la conciliación.19 

Estados Unidos presenta cuatro ex.cepciones preliminares; una, según la 
cual la Corte sería incompetente porque la confederación suiza (la Inler· 
handel) no había utilizado los recursos internos de los que disponía delante 
de los tribunales de E~tados Unidos.20 

En las observaciones y conclusiones del gobierno de la confederación sui· 
za,21 éste impugna el hecho de que pueda tratarse de un diferendo en el que 
pudiera tener cabida la aplicación de la regla del agotamiento de los recuro 
sos internos. en razón de que la demanda suiza pretende la ejecución de la 
decisión judicial pronunciada por la autoridad suiza de recurso prevista por 
el Acuerdo de Washington y por tanto debiendo ser asimilable al faIJo de un 
tribunal arbitral: 

HI Rcweil, pp. 13·18. 
!lO c.I.]., Mémoires "Affaire de l'InterhaudcJ. Suisse e, Etats-Unis d'Amerique". pp, 315· 

319. Es verdad que la {'xcepción de litis pendenlia no podría haber sido invocada porque 
el caso no está pendiente en tribunales del mismo orden jurídico, y porque además en el 
proceso interno el Estado se enfrenta a un particub.r C.P.],l., Série A N. 6, p. 20. 

21 C.J.],. Mémoires, cit., p. 381. 
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La regla del agotamiento de vías de los recursos internos no se aplica, por· 
que la inejecución por los Estados U nidos. .. constituye una violación 
directa del derecho internacional y daña en forma inmediata al Estado 
demandante. No se trata pues, simple y exclusivamente de una violación de 
los derechos de una persona privada, quien antes de poder ser protegida 
por su Estado nacional, debe agotar las vías ordinarias de las instancias 
internas del Estado infractor. Por el contrario, cuando una decisión inter· 
nacional no ha sido ejecutada, no existe jurisdicción interna a agotar pues 
el daño ha sido infligido directamente al Estado demandante."' 

La Corte en su sentencia del 21 de marzo de 1959 declara, primero que 
nada, que la excepción preliminar de no agotamiento había sido presentada 
como una excepción de incompetencia por los Estados Unidos, y que en rea· 
l.idad la excepción debería ser considerada como dirigida contra la admisi· 
bilidad de la demanda suiza: eIla se presenta como un medio que Jlegarla a 
carecer de toda razón en el caso en que fuera cumplida la condición del pre· 
vio agotamiento de los recursos internos.23 

La C.L]., va a retener por lo demás la excepción de no agotamiento de 
los recursos internos, y, desechará la argumentación suiza por lo que concier­
ne a la inaplicabilidad de la regla al caso en cuestión. 

Conviene subrayar que la C.L]., no está aseverando en forma alguna que 
cuando un Estado sea víctima de la inejecución de una decisión jurisdiccio­
nal internacional, la regla del no agotamiento, debería de todos modos ser 
aplicable; si la Corte no retiene el razonamiento del gobierno suizo es porque 
considera que la decisión de la autoridad suiza de recurso (inejecución que 
según Suiza viola directamente sus derechos en calidad de Estado demandan· 
te), hacía referencia a la liberación de los bienes de la Interhandel en 
Suiza, en tanto que la demanda suiza presentada ante la Corte tendría por 
objeto la restitución de los bienes de la Interhandel dentro de los Estados 
Unidos." 

Luego entonces, al tomar Suiza la causa de su nacional -la Interhandel­
en vista de obtener la restitución de los bienes secuestrados, se crea una si· 
tuación jurídica dentro de la cual la regla del agotamiento de los recursos 
se encuentra obviamente dentro de su campo específico de aplicación. 

Esta sentencia de la Corte sobre el caso Interhandel puede ser interpreta· 
da como una decisión que concibe la regla del agotam~ento de los recursos 
internos, como una regla de carácter procesal. en el sentido que está condi­
cionando el derecho de acción frente a la jurisdicción internacional. La Cor· 
te opinó que la excepción debía ser entendida como dirigida contra la admi· 
sibilidad de la demanda interpuesta por Suiza, la cual se vería desprovista 

22 C.I.J., Mémoires, cit., p. 402, párr. 2. 
23 C.I.J., Recueil, 1959. p.26, párr. 2. 
24 e.I.J" Recueil, 1959, p. 28. 
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de objeto en el momento en que la condición del previo agotamiento de los 
recursos fuere re;-tIizada.25 

3. El funciunamiento de la regla 

El requisito procesal del agotamiento de los recursos internos es invocado, 
en la práctica internacional, bajo forma de una excepción preliminar, por 
parte del Estado defensor. Como toda excepción preliminar debe ser invo· 
cada en la primera fase de una instancia, ya que tiende a obtener por parte 
del tribunal, que estatuya sobre una cuestión previa antes de abordar el exa· 
rnen del fondo de la reclamación.26 

La excepción por falta de agotamiento de las vías de recursos internos, 
debe ser catalogada dentro de la categoría de las "excepciones de inadmisi. 
hilidad", y no dentro de la categoría de las excepciones de incompetencia, ya 
que no es más que una condición al ejercicio de la protección diplomática, 
1 uego una condición al derecho de acción frente a la Corte y no una condi­
ción de la competencia de la Corte. Esto se desprende, particularmente, como 
vimos, del caso de la Interhandel y es, también nos parece, la posición de la 
mayoría de la cloctrina.27 

El Instituto de Derecho Internacional que estudió especialmente el pro· 
blema de este requisito procesal, en la sesión de Aix-en-Provence y en su 
sesión de Granada, consideró que la excepción que se desprende de la falta 
de agotamiento de los recursos internos, concernía a la admisibilidad de la 
demanda. En su resolución adoptada en 1956, afirma: 

Cuando un Estado pretende que la violación sufrida por uno de sus na­
cionales en su persona o en sus bienes ha sido cometida en contra del de­
recho internacional, toda reclamación diplomática o judicial que se rela­
cione es inadmisible, si existen en el orden juridico interno del Estado 
contra el cual la pretensión es invocada, vías de recursos accesibles a la per­
sona agraviada y que verosímilmente sean eficaces y suficientes ... 28 

Por otra parte, hay que decir que si un Estado presenta una excepción 
como preliminar, esto no quiere decir que la Corte esté obligada a examinarla 

:!:; La apreciación por parte del Departamento de Estados Unidos de que la Interhandel 
ya había agntado los recursos, se reveló en el juicio una apreciación sin fundamento, ya 
que en realidad el procedimiento ante los tribunales estaba entonces en curso. Ver. e.J.]., 
Rerueil, p. 27. 

:!6 El artÍCulo 62 del Reglamento dd Estatuto de la eJ.]., que es la única disposición 
que trata directamente de las excepciones preliminares, no ofrece una definición como dice 
el profesor Abi-Saab, sino que únicamente se limita a determinar el procedimiento. "Les 
t!Xceptians préliminaires dan~ la jrrocédure de la COUT Internationale". Ab¡·Saab, G., tesis 
178, Ginebra. París, Pedone, 1967, p. 27. 

27 Ver De Visscher, Aspects récents du droit procédllral de la Cour InternatiQnale de 
lustice, París, Pedone, 1966, pp. 145·149. 

28 A.I.D.I., op. cit., \'01. 46, p. 318 
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en tanto tal; el tribunal puede decidir de unirla al fondo de la reclamación. 
"Si es necesario, dice Abi-Saab, para estatuir sobre a excepción preliminar, 
examinar ciertos elementos de la pretensión. y si aparece como imposible el 
efectuar dicho examen sin prejuzgar el fondo de la reclamación ... la unión 
de la excepción al fondo se hace imprescindible·'.21> 

Así pues si la jurisdicción internacional llega a la convicción de que no 
podría estatuir sobre la excepción de agotamiento de los recursos internos 
sin abordar el objeto mismo del litigio, va entonces a unirla al fondo de la 
reclamación como fue el caso en el asunto de Chemin de Fer Panevezys Sal· 
dutiskis fallado por la Corte Permanente de Justicia Internacional, y al cual 
nos ceñiremos para lo que concierne al estudio de este punto. 

La descripción de los hechos se presenta de la forma siguiente: En 1892 
había sido fundada en San Petesburgo una sociedad anónima bajo el nombre 
de "Primera Sociedad de Líneas Ferroviarias Secundarias en Rusia", cuyos 
estatutos aprobados por decreto imperial la autorizaban a construir y a ex­
plotar una I/nea ferroviaria entre Panevezys y Saldutiskis. 

Después de la revolución de octubre, la sociedad fue nacionalizada por las 
autoridades soviéticas y para 1918 Lituania y Estonia se declaraban Estados 
independientes; el gobierno de Lituania tomaría posesión de la I/nea ferro­
viaria que se encontraba en el territorio del Estado de Lituania. Por su parte, 
la sociedad creada en San Petesburgo se transformaría en 1923 en una sociedad 
estoniana, con sede social en Estonia bajo el nombre de Esimene. Esta so­
ciedad considerándose como la sucesora, reclama a Lituania la restitución de 
la l/nea ferroviaria. 

Por demanda introductiva de instancia, el gobierno de Estonia, tomando 
la causa de la Sociedad Esimene, introduciría en 1937 una instancia contra 
Lituania, como consecuencia del rechazo de ese gobierno de reconocer los 
derechos de propiedad y concesión reivindicados por la Sociedad Esimene 
sobre la vía ferroviaria Panevezys-Saldutiskis. 

El gobierno de Lituania invocó dos excepciones preliminares de inadmi­
sibilidad de la demanda, la segunda de las cuales alegara la falta de ago­
tamiento de los recursos internos.ao 

La Corte Permanente consideró en el primer estadio de la instancia, que 
en la fase actual del procedimiento, una decisión no podía ser tomada ni so­
bre el carácter preliminar de las excepciones, ni sobre la fundamentación de 
las mismas, ya que ..... tal decisión haría surgir tales cuestiones de hecho 
y puntos de derecho ... que se encuentran estrechamente vinculados al fondo 

29 lbidem, p. 194. 
M "Affaire du Chemin de Fer Panevezys.Saldutiskis", C.P.].I., Arrets, ardonnances el 

avis consultatifs, Série AfB N. 76, 28 de febrero 19~9, pp. 5·}'!" 
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para que pueda ser posible que la Corte se pronuncie desde ahora sobre 
ellas" ,31 

Tratemos de hacer algunas precIsIOnes. ¿Cuál era en este caso el fondo 
de ]a reclamación? Podemos considerar que básicamente se trataba de saber 
a cuál de ]05 Estados, Lituania o Estonia, pertenecían los derechos de pro­
piedad sobre ]a línea ferroviaria. 

Ahora bien, Estonia sostenía la tesis de que el apoderamiento de la Hne" 
por parte de Lituania había sido "un acto de gobierno" (jure impe-rii) sobre 
el cual los tribunales civiles de Lituania estaban en la imposibilidad de ejer­
cer el más mínimo control. Y es precisamente por esto por lo que el gobierno 
de Estonia introduce una demanda ante la Corte Permanente de Justicia In­
ternacional, pues en su opinión no podría obtener satisfacción si recurría 
ante los tribunales de Lituania; en otras palabras, los recursos internos ofre­
cidos serían «ineficaces", 

Así entonces la Corte va a estimar que en caso de que se pronunciare sobre 
la excepción se estaría igualmente pronunciando sobre un elemento esencial 
del diferendo internacional, esto es, sobre la eficacia o ineficacia de los tri­
bunales lituanenses; aparece entonces como si la excepción de no agotamien­
to de recursos no pudiera ser disasociada de uno de los puntos por los cuales 
el gobierno de Estonia habría recurrido a la Corte internacionaL 

Por sentencia del 28 de febrero de 1939, la demanda introducida por Es­
tonia va a ser declarada inadmisible por la c.P.J.!., en virtud de que el go· 
bierno estoniano no había suministrado la prueba de que los tribunales Ji. 
tuanenses no eran competentes para conocer de una acción introducida por 
la Sociedad Esimene_ La Corte por diez votos contra cuatro: "Declara que la 
excepción relativa al no agotamiento de los recursos internos está bien fUll­
dada y declara inadmisible la demanda presentada por el gobierno esto­
niano",S2 

4. Alcance y efectividad de los recursos internos 

Si el extranjero pretende haber sido víctima de un hecho ilícito perjudi~ 
cable, está en la obligación de utilizar previamente toda la jerarquía de las 
instancias ofrecidas por el Estado territorial antes de que pueda someter su 
demanda ante una jurisdicción internacional. 

En principio, un Estado no podrá otorgar su apoyo diplomático a una re­
clamación de su nacional, que en el caso de que previamente haya existido 

31 C,P.JJ" Ordonnance pronunciada el 30 de junio de 1938, Série A/B-!\. 7!í, pp. ':;3-57. 
32 C.P.J.L, Arrets.. " Série AjB, N_ 76. p_ 22_ 
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una decisión "definitiva" de la jurisdicción competente del Estado en donde 
el hecho ilícito perjudicial se haya realizado .•• 

Debemos señalar que si el daño que sufre la persona extranjera es resul­
tado de la actividad del mismo poder legislativo, o de los más altos órganos 
de Ejecutivo, la regla del recurso previo a las jurisdicciones locales deberá ser 
aplicado sin excepción, pues como Verdross y Guggenheim han señalado en 
el Instituto de Derecho Internacional, en dicha hipótesis el deber de recu­
rrir al agotamiento de las instancias internas deberá llevarse a cabo, siempre 
que" ... la organización judicial interna prevea el control judicial de los ac­
tos del poder constitucional o legislativo o de los más altos órganos admi­
nistrativos" .M 

Por otra parte, es indudable que la cuestión de saber cuáles son las vlas 
de recursos que deben ser agotadas antes de que la reclamación pueda ser 
conducida al plano internacional, es una cuestión regida por la organización 
jurisdiccional de cada Estado, y por consiguiente, debe resolverse segón cada 
caso en particular. De aqnl que todo lo que puede decirse es que el extran­
jero debe emplear todo recurso previsto por el orden jurldico interno que 
sea capaz de proporcionar una solución al litigio. 

La mayorla de los Estados prevén que la decisión del primer tribunal es 
en general susceptible de ser modificada por el órgano de casación, que es en 
general, la instancia suprema. Desde el punto de vista del derecho interna­
cional, aquello que parece ser el punto esencial, es el saber si la decisión 
a la cual da lugar el recurso, debe ser interpretada como una decisión defi­
nitiva, que no sea ya susceptible de ningún recurso, ya que es en ese instante 
en que puede afirmarse que el agotamiento de los recursos internos ha sido 
"efectivo".35 

A ralz del caso de la Compañía de Electricidad de Sofla y de Bulgaria entr. 
Bélgica y Bulgaria, la Corte Permanente de Justicia Internacional (en lo 
sucesivo C.P.J.I.) tendrá oportunidad de examinar el problema anterior al 
ser invocada por Bulgaria, en su segunda excepción, la falta de agotamiento 
de los recursos internos.s6 

Al origen de la controversia en este asunto encontramos una sociedad de 
nacionalidad belga que era concesionaria en Bulgaria de la distribución 

83 Vid. Tenekides, C. G., "L'epuisceroent des voies des recours internes comne condition 
préalable de l'intance internationale", R.DJL.C.} tome XVI, Núm. 2, 193!S, pp. 545 Y ss. 
La llamada "Cláusula Calvo" a diferencia de la regla del agotamiento de los recursos in· 
ternos, hace de la competencia de las jurisdicciones internas una competencia exclusiva y 
no únicamente de carácter previo. 

M AJ.D.[., Sesión de Granada, 1956; Observaciones de Verdross, p. 48, Y de Guggenheim, 
p. 34. Opinión contraria a la del relator VerzijI, p. 99. 

35 Chappez, op. cit., pp. 179-19'5. 
3(j C.P . .J.I., Arrets ... , op. cit., Série AfB. N. 77, Sentencia del oí de abril de 1939, 

pp. 64 Y ss. 
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de electricidad para la iluminación de la ciudad de Sofía. Después de la gue· 
rra de 1914·1918, se constituyó un tribunal arbitral mixto belga-búlgaro, que 
en 1925 dictó un fallo defiuitivo por el que se ordenaba a Bulgaria la restitu· 
ción inmediata de las instalaciones a la compañía belga y al pago de una 
indemnización. 

Por demanda introducida el 26 de enero de 1938 ante la C.P.].I., Bélgica 
pide a la Corte declarar que Bulgaria ha incumplido sus obligaciones inter· 
nacionales por inejecución de la sentencia del tribunal arbitral, al haber mo· 
dificado en forma ilícita el cálculo del precio de electricidad y al promulgar 
una ley de impuesto especial sobre la distribución de la energía. El gobierno 
búlgaro reivindicaría la competencia de sus propios tribunales.37 Según el 
gobierno de Bulgaria la demanda introducida por Bélgica ante la C.P.].I., 
habría sido "prematura e irregular" en virtud de que todavía no se habría 
dictado una decisión definitiva por parte de los tribunales intemos.M En su 
examen sobre este punto, la Corte reduce la controversia a la siguiente pre­
gunta: "¿ ... a la época de la introducción de la demanda existía ya una 
decisión definitiva, o dicha decisión definitiva no habla todavía sido dic· 
tada?'· 

La C.P.].I., en su sentencia del 6 de abril de 1939 por nueve votos contra 
cinco, va a retener la excepción opuesta por Bulgaria, considerando que en 
el presente caso la regla del agotamiento de los recursos internos " ... impli­
caba el agotamiento de todo recurso aun de aquellos ante la Corte de Casa· 
ción, pues sólo ella puede, sea anulando la sentencia de la corte de apelación, 
regresar el asunto para un nuevo examen, sea desechando el recurso, conver­
tirla en sentencia definitiva"':~9 

Este fallo de la Corte nos parece ser de sumo interés, ya que no solamente 
afirma la necesidad de que exista una decisión definitiva del Estado en cues­
tión, sino que también rechaza el intento de distinción entre recursos onU· 
narios y recursos extraordinarios. 

Bélgica pretendía que la regla no se aplicase más que en relación con los 
recursos llamados "ordinarios"; que el recurso de casación era un recurso 
"extraordinario·· y por tanto no había obligación de agotar esta vía. La Coro 
te pues, al aceptar la excepción opuesta por Bulgaria, desecha implícitamente 
la calificación de recurso "extraordinario"; aquello que era importante en el 
criterio de la Corte, era saber si la vía de recurso (recurso en ,casación) pero 
mitla modificar una decisión dictada por una instancia inferior (aquélIa por 
vía de apelación).·o 

37 Para la exposición de los hechos! Ibide1l1, pp. 64-74. 
ss Ibidem, p. 78. 
89 Ibidem, p. 79. 
40 Ibidem, p. 79. 
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Sin embargo Ch. de Visscher en su opinión individual, aun cuando adhi­
riéndose a la parte dispositiva de la sentencia, ha considerado que la Corte 
habría hecho prueba de un formalismo exagerado. Según De Visscher, tenien· 
do en cuenta las circunstancias del caso. la Corte de Casación de BuIgaria 
no habría podido más que constatar el carácter definitivo de la decisión de 
la Corte de Apelación de Sofía." En otras palabras, si era evidente que la 
Corte de Casación no habría podido modificar la sentencia de la Corte de 
Apelación, Bélgica no estaba en la obligación de agotar dicho recurso. 

Es indudable que todo esto es materia harto delicada, no obstante nosotros 
nos inclinaríamos a pensar que la Corte no ha aplicado la regla de una ma· 
nera automática o con un exceso de formalismo. Pues incluso si se tiene en 
cuenta el hecho de que la Corte de Casación de Bulgaria desechó el recurso 
interpuesto por la sociedad belga pocas semanas más tarde y antes de que 
la C.P.].I., no se hubiere pronunciado, el punto esencial desde un punto de 
vista jurídico permanece el mismo, esto es, que en el momento en que la 
demanda de Bélgica era introducida ante la c.P.].I., no se habia dictado 
todavía una decisión definitiva por parte de los tribunales nacionales. 

Es por ello por lo que el juez Anziloui en este mismo caso, afirma que por 
el término "decisión definitiva", debe entenderse un medio otorgado al Es­
tado interesado para impedir que un diferendo internacional se genere ... 
en tanto que exista la posibilidad de que el origen sea eliminado por una 
decisión de las autoridades nacionales... Si la Corte de Casación de Bul· 
garia anula la sentencia denunciada, todo el litigio regresa exactamente a1 
estado en el cual se encontraba al día siguiente del fallo de la primera in~ 
tanda ... 42 

Por último, pasemos ahora a examinar el punto relativo al problema de 
la "eficacia" de los recursos internos. 

Independientemente del hecho de que la aplicación de la regla supone, 
por hipótesis, la existencia misma de un sistema jurisdiccional al interior 
del Estado, la doctrina y la jurisprudencia hablan de la excepción a la apli· 
cación de la regla del agotamiento de los recursos, cuando incluso, existiendo 
recursos, ellos son a pesar de esto, ineficaces. Es justamente esta cuestión de 
la efectividad del recurso, que va a hacer en extremo difícil la tarea del juez 
internacional cuando tenga que pronunciarse sobre la excepción de no ago­
tamiento de los recursos internos. 

Desde el momento que el derecho internacional no puede brindarnos una 
noción que sea válida a priori de aquello que debe considerarse como un 
recurso eficaz, el juez internacional deberá decidir esta cuestión solamente en 
función de carla caso en particular, tomando en consideración las particula-

41 Opinión particular de Ch. de Visscher. C.P.J.!., Arrets .. " eie d'Electricité ,de Sofia 
et de Bulgarie, Série A/B. N. 77, pp. 136·139. 

42 Opinión disidente de D. Anzilotti, C.P.].I., Arrets"' J Série AfB, N. 77. pp; 96~97. 
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ridades mismas de la reclamación y de la organización judicial del país de 
que se trate. Igualmente, el examen más O menos exhaustivo que realizar:í 
el juez internacional a propósito del derecho interno será siempre detenni­
nable en función de cada reclamación en concreto. 

La ineficacia del recurso puede ser manifiesta: esto sucede cuando as! des­
prende de una prescripción clara de la ley interna o de una jurispruden­
cia constante. El problema se complica cuando el particular, después de 
haber acudido ante los tribunales internos y no haber tenido éxito, consi· 
dera que no se encuentra otra vía de recurso contra la decisión que no le 
ha dado razón y recibe sobre esta base el apoyo de su gobierno.43 

Existe en la práctica internacional un caso célebre, pero no menos com­
plejo, que es posiblemente aquel que ha aportado mayor precisión y escla· 
recimiento -aunque igualmente controversia- en la materia: se trata del 
caso Ambatielos ante la Comisión de Arbitraje, entre la Gran Bretaña y el 
gobierno helénico." 

Recordemos brevemente los hechos esenciales que están al origen de la 
controversia antes de entrar al examen del procedimiento seguido ante la Co­
misión de Arbitraje: N. E. Ambatielos, armador griego, había firmado en 
1919 a través de]a intermediación de su hermano, un contrato con el gobier­
no británico, representado éste por el director adjunto de la Marina Mer· 
cante (Shipping Con/roller), contrato en virtud del cual Ambatielos com­
praba nueve barcos en curso de consu·ucción. 

Es muy importante hacer notar desde ahora que en el contrato escrito no 
se encuentra una fecha exacta para la entrega de los barcos; el contrato es· 
tipula solamente qne la entrega deberá tener Ingar "dentro del plazo esta· 
blecido" (wi/hin /he time agreed). Esta cláusula habría sido interpretada por 
Amhatielos como nna cláusula que hacía referencia a un término fijo para la 
entrega; igualmente, según Ambatielos, la fecha exacta habría sido consen­
tida en una fonna oral ,por las partes, y además establecida en una cierta 
carta de un funcionario británico, el mayor Laing.45 

El gobierno brit<Í.nico rechazará siempre esta interpretación, sosteniendo 
que él no había dado otra cosa más que fechas con un valor indicativo que 
determinaban solamente un ténnino aproximativo para la entrega. La im­
portancia de todo esto, es que más tarde Ambatielos va a alegar haber sufrido 
un gran perjuicio financiero como consecuencia del retraso en la entrega de 
la mercancía. 

43 De Visscher, Aspects récents du droit procéduml. .. , cit., p. 153. 
H Sentencia arbitral del 6 de marzo de 1956. Reports of International Awards, vol. lI. 

pp. 120 Y ss. 
4~ R.l.A.A., XII, p. 92. 
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Cerca de un año después (1919) de haberse celebrado el contrato, Amba­
tielos había debido consentir en la hipoteca constituida sobre sietc de las 
naves ya entregadas. para poder garantizar su deuda contraída con el Reino 
Unido. Y es precisamente para tratar de obtener el pago de esa deuda hipo· 
tecaria que el gobierno del Reino Unido inicia ante los tribunales británicos 
(Admirality Court) un procedimiento judicial en contra de Ambatielos. El 
fallo dictado en dicho juicio -15 de enero de 1923- sería desfavorable para 
Ambatielos: el gobierno británico estaba autorizado a vender las naves en 
favor del tesoro público. AmbatieJos introducirá un recurso ante el tribunal 
de apelación en contra de la decisión dictada por el tribunal británico. En 
esta ocasión. pedirá la autorización de exhibir nuevas pruebas que. según Am­
batielos, le habían sido accesibles posteriormente al juicio de primera ins· 
tancia, y en conformidad con las cuales se podría demostrar que una fecha 
precisa había sido claramente establecida para la entrega de los navíos y que 
la entrega no habiendo ocurrido en los periodos previstos, él había sufrido 
pérdida. considerables." 

Sin embargo, el tribunal de Apelación va a desechar la demanda de Am· 
batieJos argumentando que según las leyes de procedimiento británicas -su 
jurisprudencia- no estaba permitido a una parte presentar nuevas pruebas 
(tresh evidence) en segunda instancia cuando había sido posible hacerlo en 
primera instancia.47 

Después de esta decisión, AmbatieJos no tratará ya de agota,' ningún otro 
recurso -incluso se abstendrá de atacar el auto procesal adoptado por el tri· 
bunal de Apelación ante la H ouse ot Lords- en razón de la imposibilidad 
de producir pruebas estimadas por él como esenciales para el éxito del fono 
do de la reclamación." 

Con posterioridad a una fase diplomática en la cual el gobierno helénico 
hada suya la causa de su nacional (1925-1949). este asunto será llevado ante 
la Corte Internacional de Justicia. 

Por sentencia del 19 de mayo de 1953, esta Corte, por diez votos contra 
cuatro. dice que "el Reino U nido está obligado de someter al arbitraje -de 
conformidad a la declaración de 1926- el diferendo relativo a la validez de la 
reclamación Ambatielos ... •• En este fallo no se había considerado necesario 
pronunciarse sobre la cuestión de la falta de agotamiento de los recursos in­
ternos que había sido, no obstante. ya invocada por el Reino U nido. 

4.0 ldem, p. 94. 
4.'7 Ibidem. 
ot8 Clericetti, L'alfaire Ambatielos devant la Comission arbitrale, Genevc, Droz, 1962, 

pp. 23-28. 
49 C.I.J" Affaire Ambatielos fond: obligation d'arbitrage. Arret du 19 mai 1953. Recueil, 

p. 23. 
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Para dar efecto a esta sentencia el gobierno del Reino Unido y el gobierno 
helénico concluirán un compromiso -24 de febrero de 1955- constituyendo 
una comisión de arbitraje para decidir la controversia compuesta por 5 jue­
ces y con su sede en Londres.oo 

Ante la comisión de arbitraje, el gobierno del Reino Unido sostendrá 
que Ambatielos nO había agotado los medios jurisdiccionales ofrecidos por 
el derecho interno. Primeramente porque Ambatielos habría descuidado el 
citar a un testigo, el mayor Laing, en primera instancia, medio eficaz, ya que 
era necesario para que el fallo hubiere sido favorable a Ambatielos; e igual· 
mente el Reino Unido sostendrá que Ambatielos nO había hecho uso de un 
grado en la jerarquía jurisdiccional. no habiendo intentado el recurso abier­
to ante la House o[ Lo,.,is para atacar la decisión dictada por el tribunal de 
apelación.·' 

Es de máxima importancia hacer resaltar el hecho de que si el Reino Uni.., 
do sostiene que Ambatielos no ha agotado los recursos internos en virtud 
de haber omitido la comparecencia de un testigo ante el tribunal, se está 
concibiendo a la regla del agotamiento como una regla que apunta no sola­
mente a la necesidad del agotamiento de las diferentes instancias j urisdiccio· 
nales, sino también al agotamiento de los diversos medios de procedimiento 
dentro de una misma instancia. 

Es por ello por lo que Darío Clericetti en su tesis sobre el asunto Amba· 
tielos, hace la siguiente consideración: 

El hecho de no servirse de tales medios (medios de procedimiento) en 
primera instancia constituye un caso de falta de agotamiento de las vías de 
los recursos internos. Jamás, a nuestro conocimiento, antes de la decisión 
de Ambatielos, la doctrina y la jurisprudencia habían considerado como 
necesario el agotamiento de los medios de procedimiento dentro de una 
misma instancia.5.2 

Veamos ahora la tesis del gobierno helénico. En lo que concierne al hecho 
de no haber presentado el testigo en cuestión ante el tribunal de primera 
instancia. Grecia sostenía que era en razón de que Ambatielos ,estaba con­
vencido que el testigo no podía ser citado a juicio porque estaba atado por 
el secreto de funci6n que le impediría rendir testimonio. Y en cuanto al ar­
gumento de nO haberse atacado la decisión en apelación ante la House 01 
Lords, el gobierno helénico respondía que ello habría sido del todo ineficaz. 

¿Cuál ha sido la conclusión a la que llegó la comisión de arbitraje? La 
comisión fue del parecer que el hecho de no haberse citado el testimonio del 

1)() La comisión arbitral estaría integrada por Bagge, Bourquin, Spiropoulos, Esquire '1 
Aliara. RJAA., XII, p. 97 . 

• , R./AA., XII, pp. !lS y ss. 
62 CIericetti. op_ cit., p_ 139_ 
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mayor Laing ante el juez Hill -tribunal de primera instancia- constituía 
un medio de procedimie~to esencial para el éxito de la causa de Ambatielos; 
que dicho testigo, según la comisión, habría sido posible presentarlo, y que 
en consecuencia la falta de tal testimonio implicaba un caso de falta de ago­
tamiento de los medios de derecho interno. En cuanto a la posibilidad, o 
mejor dicho, a la eficacia o ineficacia de utilizar el recurso abierto ante la 
H ouse 01 Lords, es un punto que se planteaba de manera particularmente 
compleja. Por una parte no se podía tener acceso a esa instancia más que 
con su propia autorización o con la del tribunal de Apelación y todo parece 
indicar que Ambatielos no habría podido obtener tal autorización; 5. pero 
además por otra parte, la comisión reconoció que en el presente caso era 
muy poco probable que la House 01 Lords hubiera podido alterar la decisión 
dictada en apelación." Así pues, la posibilidad de un recurso intentado ante 
la House of Lords contra la decisión de la apelación -que no admitía se 
proporcionaran nuevas pruebas- apareda desde un punto de vista jurídico, 
como ineficaz.55 

La sentencia Ambatielos dictada por la Comisión de Arbitraje ha sido cri­
ticada por una parte de la doctrina, en particular, por Roger Pinto quien 
encuentra que la sentencia aporta un elemento nuevo, al extender el alcance 
del principio del agotamiento de los recursos internos, desde el momento en 
que la regla no se aplica solamente al ejercicio de las vías de los recursos, sino 
también a las condiciones en las cuales esas vías deben ser ejercidas.56 

Por el contrario, para otra parte de la doctrina -y es también nuestro 
parecer- no existe propiamente hablando una verdadera "ampliación" de 
la regla del agotamiento previo de los recursos, ya que seria muy difícil acep­
tar que se pueda dar una separació~ tajante entre las vlas de los recursos 
abiertos y las condiciones de su ejercicio.57 

A título de conclusioo diremos que ciertamente es posible que la diver· 
gencia de concepciones que se encuentran acerca de la interpretación de la 
sentencia Ambatielos sea una consecuencia de la diversa significación que 
existe entre la expresión en lengua española "agotamiento de los recursos 
internos" (que es idéntica a la francesa épuisement des vaies de recours) y 

53 Idem, p. 141. 
., RJ.A.A., XII, p. 122. 
55 La comisión arbitral examinó igualmente otros dos puntos sobre esta materia que 

nosotros no abordamos, a saber: ¿Si un recurso sobre el fondo ante la Corte de Apelación 
en contra de la decisión de primera instancia hubiera sido eficaz, y si existía en derecho 
inglés un medio de acción eficaz en contra del enriquecimiento sin causa? Este último 
medio -lar money had and received- fue retenido por la comisión como habiendo 
debido ser agotado. 

56 R. Pinto. "L'organisation Juridique Intcrnationalc", Jltris C[l1sseur de Droit Inter­
national, 1959, fasc. 217. p. 18, ptí.n. 81. 

57 Sarhan, 0lJ. cit., p. 487. 
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!ou correspondiente anglosajón del local redress, esta última expresión, mu­
cho más amplia, no sería del todo idéntica al ténnino español o francés, y 
por consiguiente si nos situamos desde el punto de vista de la doctrina an­
glosajona no se tendría la impresión de una supuesta ampliación conferida 
a la regla del previo agotamiento de los recursos internos. 

La diferencia entre estas dos expresiones ha sido muy claramente puesta 
de manifiesto por el Instituto de Derecho Internacional en su sesión de Gra­
nada. El relator, el jurista Verzijl, en la novena sesión plenaria afirmó lo 
siguiente: 

... sería necesario preocuparse del sentido exacto que debe atribuirse a 
las palabras "vías de recurso", El término inglés local redress es mucho más 
amplio y más conforme con la práctica. Este, indica claramente que el ex· 
tranjero perjudicado no debe solamente utilizar las vías de los recursos, sino 
que en el curso de una misma instancia debe utilizar también los medios 
de procedimiento esenciales apropiados para la reparación de los agravios. 
Sería de interés el indicar que es justamente éste el alcance de la regla:ig 

Alonso GÓMEZ-RoBUDO VERDUZCO 

(i.~ A,I.D.I.} Session de Grenade, 1956, neuviemc session plenicre, p, 272. (Cursivas 
nuestras.) 
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